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Pese a ser racional y, quizás, el más inteligente sobre la faz de la tierra, al ser humano le cuesta aprender de sus errores. Así lo reconocemos al manifestar que es el único animal que tropieza dos veces –y doscientas- sobre la misma piedra. Siendo el aprendizaje una tarea ardua, difícil y costosa, deberíamos prestarle más atención y sacarle más partido. 

El asunto viene a cuento de la creciente importancia de los fenómenos de deslocalización y de los efectos, directos e indirectos, que la misma provoca. Habiendo ejemplos de todo tipo y condición, hay que admitir que algunos de ellos -como los recientemente vividos en un pueblo del Levante español- son lamentables. 

El fenómeno de la deslocalización no es más que una consecuencia lógica del juego de las fuerzas del mercado y del proceso de globalización en el que estamos inmersos. Lo curioso es que, incluso los más acérrimos defensores de  uno y otro están en contra de la deslocalización, cuando la misma les afecta a ellos. Éste es, por ejemplo, el caso de muchos ciudadanos y responsables políticos norteamericanos (incluido su presidente), que acusan a países como China de “robar” los empleos estadounidenses y de empobrecer al país. Éste es, también, el caso de muchos ciudadanos y responsables políticos españoles, que piensan y actúan de forma similar a los norteamericanos.
Estos dos ejemplos, y otros muchos más que se pueden aportar, ponen de manifiesto, en primer lugar, una manipulación interesada de las leyes de la economía (sólo apoyamos el libre comercio cuando nos favorece) y, en segundo lugar, que no aprendemos de la experiencia o no queremos aprender. 
Reconociendo que puede haber alguna excepción, la mayoría de los casos de deslocalización ponen de manifiesto que las empresas afectadas han perdido competitividad por no adoptar las medidas correctas (inversión en capital humano, tecnología, técnicas de gestión, …) en la época de las vacas gordas. Cuando las cosas iban bien se limitaban, como norma, a extraer los beneficios correspondientes sin percatarse de que otras empresas, en otros lugares, les estaban comiendo el terreno. De repente, estas empresas son más competitivas que las nuestras y no sabemos cómo reaccionar, salvo pidiendo ayuda y acusando a las mismas de lo que hemos hecho nosotros unos años atrás. Hemos de reconocer que no aprendemos de la experiencia (propia y ajena) y que cínicos, lo que se dice cínicos, somos un rato.
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